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El Ministro de Hacienda en Carabanchel Bajo.
VX BU ¡1JE CA3ÍP© Se prohibe hablar de política.

Ia crisis.

en?,

JDe parto.

Hablando del tiempo.
I*a contribución territorial.

Por, y para los electores.

Por dónde viene la muerte.

(1) No coQtab^ yooío dospués se verá,

ha trazado á usted la conducta que debe
observar.

—Y á la que me someto gustosísimo, en gra-
cia de verlo apartado por unas horas del in-
menso trabajo que le ocasionará el elevado
cargo que ejerce.

de sus impenetrables reservas. Se propuso no
decir, ni ocuparse para nada de la cosa públi-
ca, y, aun dando con un testaferro, lo consi-
guió.

Sin embargo, observando atentamente al
ministro, ya que no por la manifestación de
sus palabras, por el estado psicológico de su
espíritu—¡si habré dicho alguna barbaridad!
—algo se traslucía á través de aquellos ojos
azules siempre inquietos, girando en unas
órbitas faltas del suficiente tegido adiposo
para darles el relieve, la viveza y animación
de un perfecto estado fisiológico.

Porque es de advertir, que nuestro diputado
en Cortes, si politicamente ha ganado un lu-
gar preeminente entre los de su clase, ai ha-
cer frente, al resistir las múltiples contrarie-
dades de la vida ministerial, al solucionar los
diferentes problemas financieros én una situa-
ción grave, preñada deldificultades como po-
cas... físicamente ha perdido.

Nos pareció aviejado, eso es. por la poca in-
tensidad de su mirada, por la flaxidez de sus
carnes, por aquellas más que blancas, grises,
v hasta podemos llamar ya, venerables ca-

—¿Habráse visto hombre igual, exclamó el
Sr. Romero?... ¿Pues no hemos convenido

—Bien lo necesito, pero...
—Y si se lo procuran... Porque parece ser

que D. Germán...

—Claro; como todos descansamos...

!... esto abruma, rinde, cansa..¡Oh!

—Menos nosotros los políticos. Cuando esta-

mos en el poder trabajamos por conservarlo,
ycuando en laaposición por adquirirlo.

—A propósito. ¿Usted— dije como sin mali-
cia,—es de los que se rinden, de los que bus-
can descanso?...

—Pero descansan...

—Y mañana lo mismo; y al otro dia, y siem-
pre igual. Trabajando y más trabajando—di-
je yo. _'

—Mirad, hijos mios, la mies hacinada en
aquella era. Ya están trillando. ¡Qué vida!...
¡Luego á descansar!...

riamos.

Aquella tarde había consejo de ministros:
en él habían de tratarse, entre otros, asuntos
importantes de Hacienda de los que la prensa
se había ocupado con extensión...

¿Si vendría por este lado la muerte?... es
decir, el descanso aquél á que antes nos refe-

ñas...

Discurramos; á ver, á ver si por aquí pode-
mos sacar algo, ya que por revelación direc-
ta, ni tanto asi...

—Pues mire usted...—volvió á repetir.
Ycuando me disponía á oír desús autoriza-

dos labios lo que tanto ansiaba, y vosotros se-
guramente esperaríais, prosiguió diciendo:

—Entendido... Hablemos, pues, del tiempo.

—Ya lo ha dicho el Sr. Romero... Niuna pa-
labra de política... Estoy de... campo, y...
de... sin humor ni tiempo para"nada.

—¡Una friolera! .. Pues mire usted...
—Sr. G-aícés—interrumpióle el Sr. Homero,

y dirigiéndose á mí,—se prohibe en absoluto
hablar de política...

—No tema usted á mi importunidad. Con-
que me diga sus impresiones sobre la guerra,
conque me cuente su labor en el ministerio,
conque me refiera sus planes de Hacienda,
eonque...

—¡Yo no contaba con éste!—hubo de decir-
se seguramente. A lo que nuestra diligencia
respondió:

Sea de esto lo que quiera, pero que ala
lealtad con que nosotros procedemos con el
público, conviene consignar, el hecho que nos
ocupa, era por demás importantísimo para que
dejáramos de ocuparnos de él con la atención
que merece, y que seguramente satisfará los
manifiestos deseos de todos.

Es el Sr. Puigcerver personalidad notoria-
mente saliente en los presentes momentos his-
tóricos, —estilo Fabié, —para que nosotros no
nos dispusiéramos á abordarle desde el primer
instante, interviewándole acerca de lo más ac-
tual, palpitante ysujéstivo en guerra, politi-
ca, administración...

Pero ¡ay!... apenas nos atisbo, hizo un mal
reprimido movimiento de desagrado, como
repitiendo nuestras palabras de la nota an-
terior, a . ..- :- 3 . ib&.Ú'f'ZBÍsi-.á&íír&éz

—¡Pero si yo hablo del descanso!
—Ese descanso á que usted' se refiere, ob-

servó el ministro, ni yo lo busco ni nadie me
lo procura. Los compañeros todos, dígase lo
que se quiera, nos debemos á la patria, á las
Cortes y á la Corona, y mientras creamos que
servimos á la primera, contemos con el apo-
yo de las segundas, y tengamos la confian-
za de la última, seguiremos en nuestros pues-
tos en espera de los acontecimientos. Ni más
ni menos, y punto concluido.

Y los chicos que tal oyeron;—dos hermosísi-
mos y robustos hijos del ministro de 10 y 12
años,—yo también quiero ir; y yo... exela-

>r-¿Y usted, Infante? Por su secretario par-
ticular,

contestar todos.
—Como vuecencia disponga, hubieron de

—¿Y tú, Agustín? Por su hijo político señor
Aleixandre.

Si siempre nos envanece y halaga ser co-
rrespondidos por aquellos amigos á los que
prodigamos, en todos tiempos y circunstan-
cias, los afectos del más acendrado cariño yamistad sinceradla satisfacción sube de punto
cuando nos vemos sorprendidos, por uno de
esos actos de ia vida intima realizado por par-
te de quien, en los graves ymúltiples proble-
mas á que viene dedicando- su actividad, en-
cuentra no obstante un espacio de tiempo su-
ficiente 4 corresponderá aquellos afectos dela amistad Vi que nos referimos al principio.
Yesasatisfaeción, superior en nuestro sentir
á cuantas pudiera dispensarle, y le dispensa
algunas, debió experimentar el Sr. Romero
Martínez lá mañana del domingo ultimo,
cuando, sin aviso previo ni señal exterióral-
guna, ni en ninguno, de la autoridad que ejer-
ce, vio entrar por sus puertas al mismísimo
Excmo. Sr. D. Joaquín López Fuigeerver, mi-
nistro de Hacienda, etc., etc. -

Pero nada de calificativos ni apodos ceremo-
niosos. El nos dio la norma de lo qué se pro-
ponía y deseaba, y con arreglo á ella procedi-
mos los que en aquellas horas lé tratamos.

—Necesitaba salir de allá—parece que dijo
mirando hacia Madrid;—quería vivirsiquiera
sea por breves momentos la vida del campo...
a-geno, absolutamente ageno á las graves,
gravísimas preocupaciones del gobierno, á los
asuntos'de la casa dé la calle de Alcalá... (1).

—¿Me acompañará usted, Garzón? Dije ano-
che ;á éste, señalando al subsecretario de Ha-
cienda.

—Y aquí nos tiene usted, amigo Romero
—¿Nos dará de almorzar, nó es eso?...

—El amigo Romero, tiene ricos jamones,
conservas deliciosas, exquisitos vinos, chori-
zos... pero ya verán ustedes qué chorizos...
—Nada, nada; quedamos en que mañana á

las nueve, todo el mundo dispuesto, y á Cara-
banchel...

—A Carabanchel.

—Bueno, pues todos al campo. -—¿Y adonde, adonde? Preguntaron

marón.

éstos.

—¡Basta ya!... exclamaron todos. Eso, ami-
go Garcés, no es lo convenido... Aalmorzar...

—Como ustedes quieran; pero conste que yo
hablaba de la agricultura.

—Yo no insisto en nada; son las eircunstan-
tancias las que obligan á procurar recursos y
más recursos... Ami, acuden todos, me piden
todos: ejército, armada, clases pasivas, tene-
dores de papel de la Deuda... Bien lo contem-
plo yharto cargo me hag-o de la situación an-
gustiosa de las clases productoras en España,
y si alguna aprensión he de sentir, y desde
luego puede creer que la siento muy honda,
al tener que estampar mi firma al pié de algún
documento que venga á gravar los impuestos,
bien sabe Dios, que es por la agricultura. Ella
tan honrada, tan laboriosa; la primera en el
pagar, la última en quejarse...

—Realmente si no da más, es porque no
puede más—objeté,—y ¡ay! del día en que
diga, de aquí no paso... ¿No le parece que esto
del aumento pudiera utilizarse como arma
para dar con usted?...

—Pues para mí, tengo que no parece por
ningún lado ese apoyo y consideración... Y á
propósito: ¿insiste V. E. en eso del aumento
contributivo?...

Entre todos los elementos que forman la
vida de la nación—dijo el ministro contem-
plando á los labradores en sus faenas de trilla,
—ninguno más digno de consideración ni que
más merezca el apoyo del Gobierno, que la
agricultura...

periódico.

Y que esa satisfacción trasciende, ó debe
trascender, al cuerpo electoral, lo dice el
hecho, bien averiguado y definido por nos-
otros, de que el Sr. Puigeerver quiso saludar
en el amigo á los electores todos dei distrito,
para los que por distintos modos y ocasiones
tuvo palabras de gratitud yrecuerdo que yo

me encargué de hacer públicos por medio del

Con salutación tan ingenua é intima, propia
en quien todo es sencillez ymodestia, dígan-
me los'lectores 0y electores (al revés te las cal-
cé...) de nuestro periódico en el distrito de
Getafe, si había ó no motivos para que la sa-
tisfacción subiera de punto, etc., etc., en el
señor Romero,

—Ciertamente—dijo el Sr. Puigeerver,—pe-
ro hoy trabaja usted en vano. He salido á ex-
pansionarme al campo; vengo en.familia, ya
lo ve usted—señalando á sus pequeñuelos,—y
ine debo eu absoluto al Sr. Romero, que ya le

—Usted es como todos, y de todo quiere sa-
car provecho para su periódico.

—Lo cual es muy natural.

—¡Si yo hablo del tiempo y de las tempes-
tades que se avecinan!;..

-—Que no se permite hablar de política—
gritó el ilustrado teniente coronel de ingenie-
ros D. Manuel Cano.

—Bueno; ¿y si esa tempestad que yo y todos
los españoles vemos venir, toma su origen en
Bruselas, pongo por caso; ó en Novelda: ó
aqui en nuestro propio horizonte, en la calle
de Zorrilla, verbigracia?...

—Ni se empeñe V. E. en distinguir. Está le-
jos, muy lejos de nuestro horizonte sensible...
¿No le parece á V. E. que allá en el Norte por
la parte de Rusia, pongo por ¿aso, corren
vientos de tempestad, y que ésta pudiera ve-
nir á aclarar y definir nuestra situación en-
tre las naciones de Europa?..,

—¡Ah! comprendido, y no pase usted ade-
lante. Ni en Rusia ni en parte alguna del
Norte, hay más tempestades que las que uste-
des se forjan en la cabeza.

—Sin embargo, objeté, allá lejos, muy lejos,
vislumbro yo horrorosa tempestad...

—No distingo...

—Hermoso dia—exclamó al salir del Hospi-
tal Militar.Esto es soberbio, dijo, admirando
la perspectiva de.ambos Carabancheles; ni la
más ligera nube empaña este nuestro cielo
tan hermoso...

Ya lo han visto ustedes. Ingenio, actividad,
desenvoltura..., nada fué á sacar al ministro

¿Que si despachó ía trapera?.
Apuradilla andaba; pero un tanto que ella

apretó y otro tanto que yo tiré... diopor resul-
tado un muchacho como un rollo de oro.

Fué un mal rato, lo confieso; y Como ella
decía, «ésto para las que lo pasamos;» y á lo
que yo contestaba, «y para los que lo pasa-
mos, los que lo pesamos...»

¡Cuan ajena estaría la pobre mujer á mis
cuitas!... Ymis cuitas eran, ver si podía hacer
parir también al ministro. Seguramente que si
á éste le hubieran apurado... como á la otra...
y á mi dejado en libertad, los que le rodeaban,
para tirarle de la lengua, eomo tiraba del co-
gote dei muehado. seguramente, repito, que
hubiera dado á luz... lo que constituye la sa-
tisfacción, el desiderátum de la información
periodística que hoy priva.

Lo que sabe, lo que dice, lo que hace, lo
que piensa el ministro... Y ya lo han visto us-
tedes. El ministro, por hoy al menos, en estas
sus felices horas dedicadas á la amistad, ni
sabe, ni dice, ni hace, ni piensa en nada, más

¡Pchs!

Esto me traía hondamente preocupado, ín-
terin ellos almorzaban opíparamente, yyo an-
daba departo con una de los Mataderos.

Y éste es uno de los contrastes de mi acci-
dentada vida. Alas doce dé la mañana, de-
partiendo con una de las primeras figuras de
la política española; á la una de la tarde, asis-
tiendo á una trapera, última representación de
la sociedad en que vivimos. A las seis de lá
misma tarde, én el Congreso ó en la Diputa-
ción pretendiendo arreglar las cosas del go-
bierno yadministración del Estado ó la pro-
vincia... á las once de la noche en la taberna
del Pelos jugando unas copas al mus... y en
tanto, la administración y el gobierno de mí
casa y familia, andan un tanto desarregla-
dos...
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Una es fragante, es hermosa
y de matiz delicado.
¡í\ co que la han envidiado
al verla alzarse orgullosa
en el jardín perfumado!

La'otra es humilde y sencilla:
ni es brillante su color, '-\u25a0-"

ni luce ningún primor; i%isfH .'

carece la pobrecilla
por completo... de exterior*

Mas las dos se han comprendido
y ciegamente se adoran.
Cuando llueve, las dos lloran; " '-'... I ..." siiauzi
si ei astro rey ha salido
las dos sus corolas doran.

ir'¿-

A distancia GQnv>enienl& -•
se aman, mas vendrá nn momento
en que una ayuda del viento .-=

las una, yeternamente^ Qsusmé'í
gocen de paa y contento.

Y cuando mustias y ajadas
mueran al fin por su mal)
sus esencias delit&das
stdt&r&n hasta las gradas-¡--^
de la mansión celestial.

Porque el Supremo Hacedor
con juicio muy acertado,^ 9aG i

el aposento mejor anS-uí
en el cielo ha destinado
á las ofrendas de amor.!.

(FIN DEL POEMA)
Gbeooeio Martínez Siekba.

José Garcés.

Que los visitantes ni los visitados, den á es-
tas otra interpretación ni más importancia
que la que nos hemos propuesto:

Distraer por un momento á nuestros lecto-
res, con una relación más ó menos verosímil
de aquel acontecimiento; y que por creerlo
tal, ha sido también nuestro gusto dejarlo
consignado en el periódico.

Cometió, pues, un infanticidio.

Pero su secretario, Sr. Infante, lo hizo abor-
tar en aquella laboriosa gestación.

Para terminar.

La visita del Sr. Puigeerver á Carabanchel
fué motivo de gran satisfacción para el visi-
tado, ó los visitados, entre los cuales, dadas
antiguas relaciones nos contamos, y esta sa-
tisfacción es la que nos ha hecho emborronar
sendas cuartillas.

LÁ FASE ACTUAL

—Yo no digo ni he querido decir,—repuse
para atenuar aquella inconveniencia, y soltan-
do otra mayor,—que se traigan nada; pero si
como disponen, y disponemos todos en estos
casos de fuerzas digestivas, dispusieran los go-
biernos de fuerzas, previsión y materiales de
guerra allá... otro gallo nos cantara. Porque
vamos á ver,'—seguí metiéndome en harina
mientras el ministro se llevaba las manos á la
cabeza, y los demás me miraban con marcado
desvio,—¿qué ha hecho Montojo? ¿Qué hace
Cerrera? ¿En qué piensa Augustin, que se ha
dejado coger hasta su propia familia?

—¿Si? Pues vamos con ellos.

—Ydale que le dale. Hasta ahora hemos es-
tado en paz; ha venido usted, y... Hablemos,
hablemos si á usted le parece, de otras cosas
más intimas, más en relación con los pueblos
estos, de nuestros amigos...

—No diga usted esas cosas, —me interrumpió
el Sr. Romero, —porque da usted á entender
que han traído...

=~¿Quién?—preguntó el Sr. Puigeerver,
—Garcés,

—Hombre, si; que pase. Pero..
—Que aproveche, señores... Ya, ya sé por

la cocinera que se han animado ustedes, y de
ello me...

En los postres.

—Que pase,—dijo el Sr. Romero cuando se
apercibió de mí presencia en la antesala, des-
pués de dar una vuelta por la cocina y ente-
rarme del apetito del ministro y acompañan-
tes, á lo que lamaritornes rae respondió: «pues
U0 lo han hecho mal.»

I-as faturas eleecienes provinciales.

Crónica provincial

do conmigo.
Prímero escribo cuartillas y más cuartillas

sin reparar en nada, y de primera intención;
y después de publicadas las estudio y medito
por si en ellas faltó ó sobro en algo y á a!.-

Pero nuestros padres lo entienden al con-
trario: primero acuerdan, y después estudian
y discuten.

Y en esto marchan perfectamente de aeuer-

tudere..

Asi y todo, aun habrá alientos para luchar,
y después de no escasas rectificaciones, lean»
sige el Sr. Dueazcal, y el dictamen es retira-
do para mejor estudio. '"..>'.. ¡

Y aquí viehe'bién aquello dé non oportetes-

ñores.

Hizo manifestaciones, señaló deficiencias;;

en la manera de proceder las comisiones en
sus informes, y la Corporación en sus aeuer- '
dos, que si mucho le honran por lo francos y
espontáneos, nosotros hemos ..de recalcar,
agravándolas, por lo que ellas puedan, servir
de ejemplo y enseñanza á futuros dictámenes
en cosas que ni por las tapas conocen, ó no se
han tomado la molestia de estudiar los se-

Pero esto merece capitulo aparte: no dispo-
nemos de espacio suficiente, y será objeto
principal en uno de los próximos números, ¡o

Y habla el Sr. Romero

. De nuevo sacó; el Cristo el Sr. España, y
merced á sus palabras de concordia, nada tie-

ne que retirarse de loque el Sr. Vallejo que-
ría que se retirara del Sr, ?a,TLés>í:í:3bñ 3 -~

En aquella de dimes y diretes, álgnnos
dé éstos molestan al Sr. Vallejo; éste con ios-

primeros, molesta al Sr. Pane; lbs dosse dan
por molestados, y hétenlos ustedes enzarza-.i
dos, ¡ellos tan respetables por sus años y por
su gravedad! como antes se enzarzaron los
Sres. Dueazcal y Navarro, ¡éstos tan pronto á
armar bronca por su juventud y<ligereza!

usted.
— Buen golpe, Sr. r Navarro, y chóquela

- —Que lo hubiera pensado antes,—contesta
Navarro de la Linde,—y se hubiera' evitado:
ege gasto ala provincia* Por cierto—añadía, —
|üeme extraña que el Sr. Romero, tan ami-=:
go* ten entusiasta y decidido defensor de las.
economías, se calle en este caso. ¿Es quetam*

bien tiene complacencias su señoría?... ]

El Sr. Agustín explica, caso- tan Jinómakí,:
como, el de-haber gastado -14.000" duros; á : ín*s*
tanciade una persona, y que ahora sea. ésta,-
la que por.-., porque no le guste, por ejemplo,-
ó porque no le convenga, pida el traslado..*-: i

El Sr. Pérez Negro habla también. ;
ELSr. Ducazcal insiste en sus trece.

Él. Sr.-Beltrán, pronuncia algunas buenas
palabras que nos ponen al fin de:la:calle,.y
concluye pidiendo que se retire, el dictamen,
etcétera, etc.

Él presidente, con toda su, autoridad, y á

fuerza de campanillazos, hace callar al.señor
Ducazcal, al que dirige paternales observad
eiones, mitad catilinarias, mitad elegiacas. "-

Pero tenga en cuenta su señoría, que ese
mismo decano fué el que lo pidió, y que por
complacerle se hizo el traslado! ¿Es justo, ni
equitativo, que ahora, porque no le conven-
ga, vuelvan los aparatos, se habilite local, le
construyamos?... Que lo hubiera pensado 'an-
tes. A mi,ningún interés particular, fuera del
interés de la provincia, me guia eñ estoi Su
señoría sabrá por qué opina lo contrario... les
digo á ustedes, que la cosa se puso seria á ve-
ces, y otras provocaba lá hilaridad del pú-
blico. ... - . . -.-. - .- - jad i - i " \u25a0\u25a0;.-\u25a0".- .\u25a0\u25a0•

interés por determinado médico, al que se
quieté complacer—asi como suena, nuestra
Corporación resuelve las cosas por compla-

cencia: ¡ay! cuándo llegará á mi esa señora,—

al no acceder á lo solicitado por el cuerpo
médicoj al frente de los cuales apar ce la fir-
ma del señoi* decano»

El Sr. Pucazcal, en su argumentación ad
Tiominem, manifestó entre otras cosas, que

todo inducía á hacerle creer, que acasohabia

Planteada asi la cuestión, rompe la primera

lanza en pro el Sr. Ducazcal; aduce razones,
explica circunstancias, natíe cálculos, y cre6

haber demostrado lo necesario de esa contra-

danza de aparatos, como retortas, cubetas,
tubos, hornillos, microscopios, manoscopios,
máquinleyesy digo, máquinas y demás, i bí&B

El Sr. Navarro de la Linde, se duele de se-
mejante pretensión: arremete en contra, y ya

tienen ustedes si alborotado el salón, alegre
el publico ante el espectáculo de los dos pa-
dres tirándose á fondo.

man la casi totalidad de los médicos, y en el
que se trata de demostrar, ó se demuestra,
que el tal Laboratorio no está allí bien, no res-

ponde á las necesidades del servicio, etc., et-
cétera, y con arreglo á él, la comisión propo-
ne, etc., etc., que vuelva al Provincial.

Esta, á grandes rasgos, es la situación por
lo que toca á Filipinas,

En cuanto á Cuba no es menos importan-
te. Luego de repetidos y furiosos cañoneos
entre los fuertes de Santiago y las escua-
dras yankis, en que los miles de proyecti-
les disparados por éstos no han conseguido
inutilizarnos ni una batería, ni apagar nues-
tros fuegos por un solo instante, y después de
las derrotas sufridas por los 600 enemigos que
lograron desembarcar en Guantánamo, y que
á pesar del auxilio de los insurrectos, tuvie-
ron que ponerse al abrigo de sus acorazados,
ha cambiado la situación de una manera
enorme, eon ía presencia de más de 80buques
norteamericanos, que conducen 25.000 hom-
bres de desembarco, y eon el resuelto propó-
sito que tienen éstos de apoderarse á toda
eosta de Santiago de Cuba, abrumando con
su poder á los defensores de la plaza.

Grandes y rápidos sucesos serán, pues, los
que allí se desarrollen. Enorme parte de la
atención nacional se reconcentra, como es
consiguiente, en aquel puerto; ya han co-
menzado á producir la natural sensación, las
noticias de los primeros desembarcos que ha
hecho la expedición yariki; se esperan, con
esto, ansiosamente nuevos informes que con-
tengan materia grata para la nación, y el in-
terés de la gente y la tensión de los espíritus
alcanzan subido grado. . , . . . , ; ,

La isla de Luzón casi entera en poder de
los insurrectos; Manila cercada, como ya lo
estaba el día 3 del actual; los insurrectos in-
dígenas cada vez más potentes por el natural
cansancio de nuestras valerosas tropas; De-
wey esperando de un momento á otro los mi-

llares de soldados que su gobierno embarcó
en San Francisco de California; los ojos de

las grandes naciones contemplando el espec-
táculo desde la bahia; la palabra rendición,
amenazando poner fin á la gloriosa resisten-
cia que hacen nuestros hermanos, y el último
rayo de nuestra esperanza puesto en la escua-
dra de reserva, que navega al fin por el cami-
no de nuestros anteriores y de nuestros ac-
tuales deseos.

Para ello se hicieron gastos importantes en
habilitación del local,, traslado, etc., etc., y
sobre todo en construir un pabellón para el
doctor y su familia. Total, más de H.000 du-
ros: eomo sí dijéramos una bicoca, y debe ser-
lo por lo que se verá.

Pero sucede, que al doctor no le gusta aque-
llo; ahora se acuerda que está lejos del cen-
tro, etc., etc.. y presenta un informe que ftr-

Entre otras menudencias de ía sesión del
día 22—pues no hay espacio para másanos
hemos de fijaren la discusión de un dictamen
de la Comisión de Beneficencia proponiendo
«sé acceda á lo solicitado por los señores pro-
fesores del Cuerpo Médico dispo-
niendo el traslado del Laboratorio histoquí-
mico existente en el Hospital dé San Juan de
Dios, al Hospital provincial.» •*' -

Esto, eomo decíamos eñ El Liberal, tiene
miga¿ ó migas; y como.cosa -de substancia,
vamos á ver quién se la coiné'.'

Resulta, según los padres nos contaron, que
cuando el derribo del viejo San Juan de Dios,
previa solicitud, instancias, informes, traba-
jos, súplicas... del decano del cuerpo doctor
Mendoza (esto que voy á referir, me ló contó
al principio de la sesión, y como un gran se-
creto, un señor Diputado, prohibiéndome por-:
tratarse de personas—lo de siempre, vamos,—
hiciera mérito,de ello; pero se acaloráronlos
señores, dieron pelos y señales de todo y de
todos, y no vamos.nosotros á guardar el se-
creto en la familia ésta de lectores y escrito-
res que formamos, de. lo que ellos pública y
solemnemente dijeron), la Corporación acordó
el traslado del Laboratorio al nuevo San Juan.
de Dios.

guien..

A la hora de tirar este número, habrán des-
embarcado todos los expedicionarios, que en
unión de las fuerzas rebeldes, al mando de
Calixto García, y auxiliados por las escua-
dras, intentarán su propósito, caminando des-
de Baiquiri; pero las tropas del general Lina-
res, fuertes en las posiciones de la sierra del
Cobre, opondrán la muralla de su heroísmo,
haciendo costosísima, por lo menos, la llega-
da de los contrarios á Santiago de Cuba.

La situación, sin embargo, es muy critica,
como dice el general Cervera en un despa-
cho, que ha causado dolorosa impresión de
sorpresa y amargura; el pueblo lo aprecia asf
en estos momentos, y sólo con la entereza
que posee, puede sobrellevar tanta desgracia.

En efecto, el desmayo no se siente. Y es Ía
opinión de todos por lo que se refiere á la
general desdicha, que en Filipinas hasta que
no se apure el ultimó medio de defensa, pe-
learán las tropas del general Augustin contra
insurrectos y yankis; en Cuba se acrecentará
la epopeya de aquellos cuyo valor ha perma-
necido sin debilitarse durante la insurrec-
ción; en Puerto Rico recibirán dignamente
sus defensores la expedición numerosa que
preparan los Estados Unidos, y en España,
aunque se sufriera la amputación de uno de
aquellos miembros de su cuerpo, es seguro
que permanecería sereno eí corazón, y que
jamás se abatiría el ánimo.

Y aquí concluyó todo. Me callé como un
muerto. Porque hay que mirar con cuidado al
Sr. Infante. De mi diré que me lo dá mayor
que el mismo ministro. Es cuanto puedo decir
en elogio de su delicado cargo.

Golpe de vista, discreción, fidelidad, opor-
tuno... sobre todo, eso, oportuno. ¡Porque,
señores, vaya una oportunidad aquella!...

Llegamos á creer que el ministro iba á
parir.

—¿Y si de ella resultan propuestos personas
poco afectas á su...

—Señores, —dijo á este tiempo con voz fuer-
te, el secretario particular del ministro, señor
Infante, —las tres y media: los coches esperan:
á Madrid...

—De ningún modo,

—Eso falta que yo lo vea, para contarlo.
—Pues eomo si lo viera, y puede desde lue-

go contarlo. Mire usted—me dijo con tono casi
familiar, y como que le interesaba la cosa,—
ello es muy sencillo: Moral, es incompatible,
Cunil, no lo desea; quedan Barrallo y éste, se-
ñalando al Sr. Romero. De suerte que hay por
lo menos dos ó tres vacantes. Pues que las
personas influyentes se pongan de acuerdo,
que midan sus fuerzas, y los que propongan...

—¿Esos serán aceptados por V. E?...
—Por el cuerpo electoral: yo no tengo que

aeeptar nada. Yo, si persevera en mi la gra-
cia y la amistad del cuerpo electoral, me limi-
taré á secundar sus aspiraciones, sus deseos...
los que propongan, esos serán... y después paz,
y la gloria para el que la merezca.

—¿De modo, que V. E. no llevaría á mal la
proyectada reunión de los elementos valiosos
del distrito, iniciada por el alcalde de Valde-
moro, pedida por el de San Martín de la
Vega, solicitada por muchos en cartas que
conservo, y de la que me he ocupado en el
periódico?

—Yo por lo menos, ni las... ni los.., tengo.
No sé por qué también me parecía que

S. E. titubeaba. La cósase ponía seria. Pero
sigamos.

—Bueno, ¿y qué?... Qué lotrabajen; que ex-
ploren; y luego, el que cuente con elementos,
el que tenga simpatías, el que más pueda...

—Ese es ei espíritu del verdadero sufragio,
pero con todo, luego vienen las... los... con...
de... Vamos, que me hago un lio; pero ya me
entiende V. E.; y si no, dígame, ¿no habrá
preferencias de poblaciones, ni individuos pre-
feridos?... como decía el alcalde de San Martín
de la Vega.

—Ei cuerpo electoral, en realidad no se
mueve para nada; pero los candidatos, surgen
á pares. Yo mismo pudiera citarle á V. E. dos
docenas por lo menos... \

—Ni sé nada, ni he pensado en ellas: falta
muebo tiempo. Además, eso es cosa del cuer-
po electoral.

—¿Qué me cuenta, ó qué sabe de las próxi-
mas elecciones?

AMOR

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCSELSJS

»

(poema diminuto)

que en hacer los honores al espléndido al-
muerzo en cuyos postres lo encontramos des-
pués del, para la trapera y para mí, fausto

trance referido.

Horizontes*
EP ÍLOGO

¡Qué delicioso es amar!
¡Asi, qué dulce es vivirí
Ahora vamos á gozar
juntos, al adivinar
los signos del porvenir,

En nuestra veloz carrera
abandonamos el llanto.
¡Hoy en paz! ¿Quién lo dijera?
Has gozar t lógico ei?á,
tras de haber sufrido tanto.

ASUNTES PARA LA HISTORIA

Mira el grato panorama-
que ¿nuestra vista se ofrece. í*
¿Ves ese rosal que crece,
que sostiene en cada rama :

una rosa, y que se meca

--2

á las caricias del viento?

Pues repara: esas dos ñores ...
de tandistintos colores
que se yerguen con contento j

están muriendo de amores»



Población total de España, 18 millones de
habitantes próximamente, en los cuales hay
25.000 profesores y 44.000 profesoras; 38.000
individuos que ejercen la medicina; 1.177
hombres y 722 mujeres que se dedican á la

literatura, y 38.000 hombres y 52.000 mujeres
que imploran la caridad pública.

Aparecen también 6.400.000 personas que
carecen de instrucción, de las cuales 3.400.000
son hombres y 3.000.000 hembras.

Pepe, aunque les sorprenda, es un verdade-
ro héroe; un héroe á la moderna: si deberes sa-
grados no* me tapasen la boca, ya les contaría
á ustedes algo, para que desde el rincón del
hogar le admirasen, y para que al pasar por
su lado hasta se descubriesen respetuosos.

Pero es imposible, harto lo siento, y he de
contentarme con admirarle yo solo.

Yhe de advertir (y esto es lo más notable),
que él se ríe de sí mismo y de sus cosas, de
esas que han motivado mí admiración y moti-
varían la de todo el que las conociese.

WJ4 *

Gregorio Martínez Sierra.

CUENTO BATURRO

VARIEDADESGENEROSIDAD

Como sé lo que tú vales
y sé lo que valgo yo,

¡me da miedo y aun vergüenza
de solicitar tu amor! ; \ r,.--- ;\<

J. M. DE VlLLENA Y ROBLES

Glorias de España.—Se ha publicado el to-

mito 7.°, «La batalla de Bailen», precio 10
céntimos. Los seis anteriores: «El combate
del Callao», «El Alcalde de Móstoles», «El pri-
mero ysegundo sitio de Zaragoza», la «Ba-

talla de Lepanto» y «Los Somatenes rdel
Bruch», siguen vendiéndose'al precio de 10

céntimos cada uno. Pídanse á las oficinas de
La Ultima Moda, Velázquez, 56, Madrid.
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Nada, que me colé de rondón en su casa, en
sus bocetos locales; y como suele suceder cuan-
do en algún sitio no se encuentra á la perso-
na que se busca, olvidé el objeto que me lle-
vaba allí (que no era ni más ni menos que
añadir y modificar algunos puntos áe Nuestra
vera efigie)- me puse á pensar en su (autor;
vinieron á mi memoria algunas cosas suyas;
recordé las simpatías que tiene conquista-
das por aquí, y en fin, que de esta sucesión,
de ideas resultó un proyecto.

Proyecto que voy á poner en práctica ahora
mismo, sinmás preámbulos; amados lectores,
voy á hablarles á ustedes del más popular re-
dactor de La Crónica; de(Pepe Castillo. '

[j Ahí van algunos rasgos suyos: es cariñoso
y apasionado: crudo y brioso en su lengua-
je y muy franco: su jarosa nerviosa y viril
es copia exacta de su carácter, y su estilo
sumamente pintoresco es retrato fiel de su
conversación: siente con mucho fuego y mu-
cba intensidad: es melancólico por naturaleza,
lo cuaí ño obsta para que k veces sea alegre
ybromista: en muchas ocasiones se encuentra
rendido, agobiado por una debilidad moral
desesperante, y,castigado_ypor una cansera que
le roba fuerzas y entusiasmos. .., '

Para las señores. —En el almacén de tegí-
dos de D. Lauro Serrano, establecido en Ca-
rabanchel Bajo, calle de Madrid, número 8,
encontrarán las señoras un gran surtido de
géneros de la presente estación, á precios
sumamente económicos. '^mm^Bi^^

¡Ah! Se me olvidaba decir (y esto va para
las lectoras que no le eonozcan), que es buen
mozo: moreno, de mirada expresiva, eon un
bigotazo muy chic, yestirado como él solo.

En esto somos el polo opuesto, pues aunque
procuramos parecemos en todo, como buenos
amigos que somos, él se echa para atrás, y
yo... tengo la pretensión de tropezar con al-
gún tesoro extraviado.. 3..' \u25a0 3 ©

Y á propósito; no he visto jamás umhombre
(hablo de sus aficiones literarias), más descon-
fiado de su propio valer.

Apostaría cualquier cosa buena, áegüt'o de
no perder, á qué no hay un carabanchejero'
más entusiasta por su pueblo que él: no cam-
biaría seguramente el espectáculo más solem-
ne y de más poderosos atractivos de la corte,
por una reunión intima, familiar, de las de por
acá: encuentra multitud de encantos en su
rincón, en su Carabanchel, y... no necesito yo
decirlo, que todos ustedes pueden recordar
fácilmente las lindezas que acostumbra á de-
cir de él.

¡Cuántas veces me ha idicho soñando con el
mañana, en su ambición legitimaré! gloria!
«Si alguna vez llego(que lo dudo) qué ínsig-
nifieantes me van á parecerías enhorabuenas
atildadas ycorrectas de las celebridades de
allá, cuando recibá.un abrazo ó un apretón de
manos de un companero de fatigas, 6 una mi-
rada de fingida admiración de un paleto de
por acá.»

Por lo visto, no viene por esta vez nuestro
amigo: desocupo, pues, eí sitio que por dere-
cho le pertenece, y me retiro por el foro, no
sin antes rogarles á ustedes que me perdonen
la intrusión, y que no le digan que he estado
por aquí.

España.

Dos números de éste van publicados, y en
los dos, al £>ie de notabilísimos trabajos, lu-
cen sus. firmas los primeros escritores de

Hay que celebrar y aplaudir, eu efecto, la
tendencia modernista del colega; los hermo-

sos trabajos que publiea; el éxito obtenido
por la brillante redacción que posee, y el es-
fuerzo, por fortuna logrado, del fecundo, po-
pularísimo é infatigable Ensebio Blasco, di-
rector del periódico.

La publicación del ya popular semanario
Vida Nueva nos merece á nosotros, como á
toda la prensa en general, un aplauso sincero
yentusiasta. . '

No es menos interesante el conocimiento, de
lo que cuesta cada disparo. Un disparo de ca-
ñón de 14 centímetros de calibre, cuesta 66
francos; el de 27 idem 1.350; el de 34 id. 2.500;
el de 37 id. 4.270, y el de 12 id. 5.010.

Y si nos trasladamos de los cañones á los
torpederos y al carbón, veremos que en cuán-

to á los primeros, al principio sU inventor

Whitehead los vendía á 10.000 francos, pero
al presente, comprándoselos al por mayor, los

vende al precio de 7.000 á 5.000 francos.
En cuanto al carbón, cada acorazado eu ser-

vicio consume 40 toneladas diarias, que al
precio de 35 francos cada tonelada, suma la
respetable cantidad de 1.400 francos por día;
advirtiendo que si se fuerza la velocidad,
aumenta bastante más el consumo del carbón.

Pero estos barcos son nada comparados eon
lo que viene á costar el armamento de un bu-
que de guerra. Un cañón de calibre de 10 cen-
tímetros, cuesta 6.200 francos; uno de 27 ídem
80!000 francos; uno de 34 id., 147.000 francos.

El coste de las cureñas varía entre 3.500 y
60.000 francos.

También es fácil calcular lo que cuesta á

un Estado la manutención. Teniendo en cuen-
ta que cada marinero embarcado recibe una
ración calculada en francos 1*15 por dia, un
acorazado tripulado por 600 hombres, costará
21.000 francos al mes. Un crucero con 150
hombres, 5.000 francos; un aviso torpedero de
70 hombres, 2.500 francos- - -

Lo que cuesta una escuadra.—El personal

de un acorazado de un tonelaje del tipo medió,
viene á costar al mes, 30.000 francos; el de un
crucero de 6 á 7.000 francos; el de un aviso
torpedero, 4.000.

Solución á la charada publicada en nues-
tro número anterior: ARACELL

Como es de suponer, reinó la mayor anima-
ción entre todos los que tuvieron la suerte de
asistir á estas funciones, y nuestro amigo
para demostrarlo se extiende en detalles, que
sentimos no publicar por falta de espacio.

Elogia además á las hembras de aquel pue-
blo y de los inmediatos, y claramente deja

entender que por esto, y por todo, no será la
última vez que lo visite.

Lo creemos.

Hubo en la plaza fuegos artificiales á cargo
del Sr. Martín; bailes en que lucieron sus pal-
mitos todas las chicas del pueblo, y por últi-
mo un concierto de guitarras y bandurrias
por los Varetas, conocidos tocadores de Na-
valcarnero.

Nuestro corresponsal en Arroyomolinos
Gil GarrotillOj nos escribe dando cuenta de
las fiestas celebradas últimamente en Griñón,
alas cuales fué invitado en representación de
La Crónica.

De la fuente del amor
no bebas, Elisa, el agua,
que es almíbar para el gusto
y es acíbar para el alma.

Antonio Hubtado.

LA DELICIA

El Chico'de la Blusa, con su.cuadrilla co-
rrespondiente es el encargado de la lidia.

Toros. —Mañana domingo 26, se celebrará
en la plaza de,toros de Carabanchel Bajo, una
gran corrida de novillos de muerte.

que, bien que en esto hay varios pareceres
ninguno que llegase á conocellas
podrá vivircon ellas... ni sin ellas.

Gaspar de Jovellanos.

Pregúntame un amigo
cómo se habrá de hoy más con las mujeres,
y yo á secas le digo

.La función teatral de. La Langosta, que
anunciamos en nuestro número pasado, se ce-
lebrará el dia 29, festividad de San Pedro.

En un entreacto se subastarán los objetos
que se rifaron en ía función patriótica, y que
no han sido recogidos por los agraciados.

FÁBRICA DE BEBIDAS GASEOSAS
DE LA PBOPIEDÁD DE

D= JOSÉ ESTÉBANES
Ha sido nombrado Secretario del Juzgado

municipal de Pinto, nuestro querido amigo
D. Tibureío Crespo Jordán, al cual enviamos
nuestra más cordial enhorabuena. Calle de! Sacristán, núm. 7 (CARABANCHEL BAJO)

Pero no hagan ustedes caso, que al dia si-
guiente me dijo queno habia podido pegar ios
ojos aquella ñoehe, pensando cómo se las arre-
glaría para corregir una asonancia de un ar-
ticulo que había llevado á la imprenta. ¡Y tan

serio!

Eso si: no todo han de ser lindezas: nuestro
amigóse apura extraordinariamente cuando
se dedica Alos renglones cortos y largos.

Me decía en cierta ocasión: «No he visto
cosa más ridicula, que un hombre devanán-
dose los sesos por buscar un consonante. Mira,
(exclamaba señalándome á un célebre poeta
español que pasaba por nuestro lado), todo uu
Senador del Reino y Gobernador del Banco
Hipotecario, que se sienta en frente de su
mesa, y se pasa dos horas dedicado exclusiva-
mente á construir un endecasílabo, ¡Un hom-

bre de esa talla esclavo de un consonante!
Eso clama al cielo, eso es perder por comple-
to la seriedad.»

y casas particulares.
Se reciben y mandan encargos á cafés

Como literato ya le conocen ustedes: tiene
varios tinteros para él sólito en "la" mesa de la
redacción: á lo mejor sumerge la péñola en
uno de ellos, y la saca impregnada.de delica-
do y poético sabor local: otras veces, eomo en
Abnegación y locura, toca, atinadisimamente
los resortes melodramáticos; no le falta déli-
Gadeza ypoesía, como puede verse^ en Lazo
roto-, pinta y describe primorosamente en To-
Un; exsita la risa en Manojo de chiflados; se
nos presenta grave, serióte y formal escritor
político, en sus Apuntes para la historia; re-
prende yprofetiza en su elocuente Silencio, y
hasta si se da el caso, oficia de revistero tau-
rino, sin que se le pueda poner un pero: díga-
lo si no Pepe Solo.

Hacia muy poco tiempo
que habían inaugurado

* ;

en Aragón un ramal \u25a0

de vía férrea, y ¡claro! _ ¿

muchos de los campesinos,
viendo al tren cruzar los campos
con tanta velocidad,
se quedaban asombrados^
ycierto día un baturro,
que estaba sembrando nabos,
á muy escasa distancia
de la vía, vio á lo largo
venir el mónsU*uo de hierro
como siempre, echando rayos.

El hombre, apenas habría
visto el tren algunas cuatro
oséis veces; de manera
que, al ver que avanzaba tanto,
pensó que los que iban dentro
estarían muy cansados ;

por tener que ejecutar : s '
los esfuerzos necesarios
á fin de que progresara
el tren de modo tan rápido;
y sin premeditar más,
abandonó su trabajo,
salió á la via, y se puso
en medio alzando los brazos;
lo vio ei maquinista, y fué
poco á poco refrenando,
hasta que logró pasar
la máquina, y asustado
por figurarse en presencia,
á su pesar, de algo extraño,
le preguntó al campesino:
—¿Qué ha sucedido, paisano?
Y el baturro dijo:—Nada.
¿Onde vais eon ese paso?
Chicos, parar, parar, ¡tontos!
y venir á eehar un trago

Botella grande de limón, 25 céntimos,
ídem id. de naranja, 25 céntimos,

ídem id. de zarzaparrilla (especialidad de
la casa), 25 céntimos.

Se instruyen diligencias.

La mañana del 19 "del corriente, fué hallado
cadáver en una choza extramuros de Valde-
moro, un pordiosero que hasta la fecha no ha
podido ser identificado, creyéndose que falle-
ció á consecuencia de una congestión cere-
bral.

So se devneiren los originales.
F. Hernández Ardasas.

Madrid.
Calle de la Cabeza, núm, 12.

MADRID, 1898.— IMP. DE JOSÉ PERALES

Un ruego.—Encarecidamente lo hacemos á
nuestros suscriptores y corresponsales, para

que por los medios que puedan; traten de po-

Tiene en proyecto varias obras de alguna

importancia: la novela, su género favorito,
piensa cultivarla: obras dramáticas tiene va-

rias en planta: de las primeras nada diré, por-
que apenas si las conozco: de las segundas

LA CRÓNICA DE L-QS CARABANCHELES

Y temiendo estoy qué en estas, como en las
que mandé á otros periódicos, he roto algo
que pudiera hacer falta á algún aristócrata
de nuestra ciencia.

¡Pero... qué diantre!... ¡valiente caso hacen
esos mimados de la su.rte de este galeno ru-
ral negado y renegado ya de la fortuna!...—G-

sólo he de decir que son un verdadero primor,
que son de las que dan lugar á una revolu-
ción literaria, rompiendo moldes y destruyen-
do ídolos, ó de los que se sumergen en la no-
che del olvido, porque el público no consigue
entenderlas...

¡Las escribe en colaboración con un servi-
dor de ustedes!

BOCETOS LOCALES

¿Se puede pasar?;¿Está Pepe Castillo?
Bien. Le esperaré'. ~

Crónica general
Ello depende leí resultado de este balance,

y que si se nos paga lo que nos deben, puede

ser relativamente satisfactorio, y podríamos

seguir viviendo.

nerse al corriente en sus pagos; pues de una
ú otra manera hemos de hacer el balance de

fin de año, ypensar si ha de continuar publi-

cándose el periódico.

UNO DE LA CASA/
En los últimos exámenes para Procurado-

res, verificados en la Audiencia de-Madrid, ha
sido declarado apto para el ejercicio de dicho

cargo, haciendo el número cuatro de los vein-
te aprobados, D. Nicolás María Fernández
Blanco, hermano de nuestro compañero don
Ricardo.

3

El censo de población verificado el día 31
de Diciembre último, ha dado, entre otros da-
tos importantísimos, el siguiente resultado:



ALMACÉN DE IMERÍA ¥ PAQUETERÍA

CARABANCHEL BAJO
FARMACIA DE LA YIUDA DE SAEZ

CASISVI1R0 ESCUDERO

BE

HIJO DE JULIÁN PÉREZ

Almacenes de aceite de oliva y de frutos coloniales y peninsulares.
Depósito especial de bugías y jabones morenos de Xa Madrileña.

Especialidad en géneros para modistas y sas-
tres.—Corsés dé ballena desde 2'50 p;eseta'&v—
Medias, negro permanente, tres pares 2 pesetas.
—Libra completa de algodón en colores á 0 £80
pesetas. —Carretes kilo superior, 500 yardas,
marca sobre, á 2 £10 pesetas docena.

Calle de Toledo, mimt3Í09.—JSÁDÍiS©

CÍNPHOHA-GLORHIDHATO^COCAÍNA
PE EFECTOS PROBADOS

DE SAEZ
Calma instantáneamente el dolor de muelas,

Prasco de 5.gramos: una peseta.

PRECIOS BE JLC 3HL.ITAH

ííiíJSÍi^^CARABANCHEL BAJO

Sireooión telegráfica: PÉREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de .tinos) ¿-MADRID
Se remiten encargos por tranvías y coches á iodo

el partido de Getafe. "^ t03asl

CARABANCHEL BAJO

Mttftoi;alargas \u25a0 lermaios EA PAZ
til)g 1 ia HUJ UiíUaü'JO unaw *•«.' \u25a0 \u25a0 -. T 7 1

AGENCIA FUNERARIA
Marqués de Salamanca, 28 (Carabanchel Bajo)Almacén-de frutos coloniales y peninsu-

lares.
Especialidad en artículos finos.
Gran surtido en alpargatas.
Aceite, Jabón y Aguardiente.

FÁBRICA DE JABONES. LOS-MEJORES DE ESPAÑA
Este establecimiento gestiona y facilita

tóflo lo necesario después de un falleci-
miento. Desde lo mas humilde hasta lo.
más .suntuoso. '

3 -,FRUTOS COLOMALES Y PENINSULARES
SEarqnés de Salamanca, üém. %,%

GRANOS Y SEMILLASCARABANCHEL BAJO

Precios sin competencia.

RAMÓN LÓPEZ

TAHOW \\l SAMA TERESA
SASTRERÍA DE ANTONIO RODRÍGUEZ

champagne Codorniu.

Únicos vendedores del célebre y acreditado

PLAZA MAYOR.—CARABANCHEL ALTO

Harinas y salvados»

El mejor y más acreditado pan que se
fabrica en Carabanchel. : -Colegio de Mira. Sra. del Carmen

DE SEGUNDA . ENSEÑANZA
MARQUÉS. Í)E SALAMANCA, NÚM, 23:

Carabanchel Bajo.INCORPORADO. AL INSTITUTO DEL CARDENAL CISNEROS
LEGAÍJÉSl-iPiaza del Progreso, 5 y$¡£

CONFITERÍA Y REPOSTERÍA
MANUEL GARC1ACARO

Marqués de Salamanca, Í5.—CAEUIUXCIIEL BAJO

Pan fabricado con esmero, de calidad su-
SUCURSAL

Marina española, I .—CARABANCHEL ALTO

perior y elaborado á máquina.

Gran surtido en géneros del reino y ex~:
tranjeros para la presente estación.

Trajes desde 30 pesetas en adelante.
Gabanes desde 40 idem id...

Corte y confección esmerada.
¡Precios económicos y sSn competencia.

TAHONA DE LA MAGDALENA
JUAN RODRÍGUEZ

Marqués de Salamanca, núm, -42

Los alumnos de segunda enseñanza matriculados.en- el .presente
curso, se clasifican en: la forma siguiente: 20 alumnos internos;
3 medio pensionistas,,' 7 permanentes y 14 externos , total'
44 alumnos.. ... t»-u¿ ¡ .; : - ';

En la Administración de este periódico se facilitan Reglamentos,
ó bien dirigirse al Director del Colegio.

Desde el 1.° del pasado Ábril'quedó abierto Vea- este Colegio el
curso, preparatorio para/el examen de ingreso; en Junio 6 Sep-
tiembre. : 3-._ . ia&ifeüoa¿e« J ' ;

-^'-
\u25a0 v

\u25a0
;-

Licores de todas ciases.

Especialidad en tartas, ramilletes y,de-
más preparados en pastas y dulces.

CARAKAtfCHJEt. BAJO

DEL

FÁBRICA DE JABÓN
SUCESOR DE YÁRK1TU

(MADRID)

CASA FUNDADA EN 1839
EN CARABANCHEL BAJO

y toda clase cLe

Premiados con medalla de primera ciaste
en varias Exposiciones.

LEÓN ACERA Y SÁNCHEZ

FABRICA DE SALCHICHÓN
Almacén de Tocino, Mantecas

CARNES FRESCAS. Y SALADAS

CABAJRANCHEL BAJO DIRECCIÓN TELEGRÁFICA

YÁRRITU-MADRIB

L A F A. VO #1 í T A
Fabi'ici (k iiiel) movida ú vapor de

Hamáu Serrano y C. a

CARABANCHEL- BAJO

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

Se 'sirven ¡i domicilio los podidos de esle
pueblo y los demás del p:irlido de Gelafe.

A provincias por ferrocarril

GRAN BARATURA DE PRECIOS
JLJEjJLjw

I HIJO SUCESOR DE DIEGO ROMERO $
\A 5DSJBU ¿ I -OOOc UJ

* FÁBRICAS DE JABONES *| FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES O

GRAN FABRICA DE JABÓN

II
CONTRA LA ESCRÓFULA, RAQUITISMO DE LOS NIÑOS, DEBILIDAD 9

8 GENERAL Y TODA CLASE DE AFECCIONES DEL PECHO Y GARGANTA %
jM .. HA DE TOMARSE'LA ¡¿j

| Emulsión SERBA i
N? De aceite puro de hígado dé bacalao con hipofosfitos. m
gj • -- . ::;. .,^,.:...:.>&, & . i .eomitós jv
K

0
, , ( 'FARMACIA DE LA VIRGEN DE LA PALOMA, TOLEDO, 54. S

Se vende en ls { _\u25a0-' - pj
H ( FARMACIA ANTIGUA DE M. BOIX,JACOMETREZO,.14. y .1

CJ . TELÉFONOS q|
X Garabanchel Bajo v üüm. 926. —Madrid, núm. 953 A

4

. AL POR MENOR

DE MARIANO BERNAD


